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En 1989 el Perú estaba amenazado por la subversión 
senderista y el caos macroeconómico. En Lima pro-
liferaban los coches bomba y en el interior se exten-
dían las “zonas liberadas” donde nadie se atrevía 
a borrar las pintas que proclamaban “Larga vida al 
Presidente Gonzalo” o “Participe en la guerra popular 
sirviendo la causa de la Revolución Mundial”. A la 
vez, el PBI caía 13,4%, el déficit fiscal alcanzaba 
10,9 puntos del producto, la base monetaria solo 8,8 
puntos y la inflación registraba un record histórico de 
2775%. Veinte años después, Abimael Guzmán no 
pasa de ser el mal recuerdo de una trágica pesadilla 
y el Perú es citado, en la mayoría de foros internacio-
nales, como un ejemplo de estabilidad y crecimiento 
en América Latina. 

Al igual que el país, el Consorcio de Investigación 
Económica y Social (CIES) se ha consolidado institu-
cionalmente en este período. En 1989 se creó como 
un proyecto de la cooperación canadiense, y hoy en 
día es una institución peruana con 44 universidades 
y centros de investigación asociados. En realidad, 
el año 2009 es uno de triple aniversario para el 
Consorcio: 20 años de la cooperación canadiense, 
10 años como institución nacional y año cero de 
transición hacia una nueva fase 2010-2013. Aunque 
su propósito sigue siendo fortalecer a la comunidad 
académica peruana para producir y diseminar cono-
cimiento útil para los diseñadores de política pública 
y otros actores clave de nuestro país, la estructura 
institucional y los instrumentos han ido cambiando 
en el camino.

Originalmente el proyecto se llamaba Consorcio 
de Investigación Económica (CIE) y agrupaba cinco 
centros: CIUP, Desco, GRADE, IEP y PUCP.1 Los 
fondos de investigación eran asignados directamente 
a estos centros; y existía un programa de actividades 
conjuntas para promover la interacción entre ellos y 
una diseminación más amplia de los resultados de 
investigación.2 En sus primeros diez años el CIE logró 
evitar la fuga de talentos, promover una masa crítica 
de investigadores, acumular un stock de estudios, 
fomentar un debate nacional más informado y tener 
un acercamiento al sector público. 

A principios de los años noventa, el tema de la estabi-
lización predominaba nítidamente. Conforme avanzó 

la década, la inflación dejó de ser el problema, y el 
Consorcio fue aportando al debate sobre la apertura 
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1/ El Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico (CIUP), el 

Departamento de Economía de la Pontificia Universidad Católica 
del Perú (PUCP), el Centro de Estudios y Promoción del Desarrollo 
(Desco), el Grupo de Análisis para el Desarrollo (GRADE) y el 
Instituto de Estudios Peruanos (IEP). 

 2/ Existía un comité de coordinación, formado por representante de 
cada centro, que aprobaba el programa de actividades conjuntas 
y un Secretario Ejecutivo encargado de su implementación. Desde 
el lado canadiense, el Centro Internacional de Investigación para 
el Desarrollo (IDRC por sus siglas en inglés) era la agencia ejecu-
tora y también aportaba un 20% de los fondos, los mismos que 
provenían en un 80% de la Agencia Canadiense para el Desarrollo 
Internacional (ACDI).

Fo
to

 C
IE

S

En 1989 el Consorcio se creó como un proyecto de la cooperación cana-
diense, y hoy en día es una institución peruana con 44 universidades y 
centros de investigación asociados.
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El CIE instaló un taller de coyuntura económica que revisaba trimestral-
mente el comportamiento de los agregados económicos. El informe y la 
síntesis del debate eran publicados en la revista del Consorcio que en 
ese entonces se llamaba Boletín de Opinión, antecesor de Economía y 
Sociedad.

comercial y otras reformas estructurales. El CIE ins-
taló un taller de coyuntura económica que revisaba 
trimestralmente el comportamiento de los agregados 
económicos con base en un informe que era prepa-
rado rotativamente por cada uno de los cinco centros 
fundadores. El informe y la síntesis del debate eran 
publicados en la revista del Consorcio que en ese 
entonces se llamaba Boletín de Opinión, antece-
sor de Economía y Sociedad. En 1994 se renovó el 
apoyo canadiense y como parte del nuevo convenio 
se instaló un Comité de Asesores Internacionales3 
que buscaba promover la calidad de los estudios 
y ampliar la red de contactos de los investigadores 

de los centros. Asimismo se conformó un Comité 
de Medio Ambiente que fomentó investigación, 
capacitación y publicaciones en este campo, en ese 
entonces relativamente novedoso en nuestro país. 
Entre otras cosas, el Comité promovió la traducción 
y publicación de una antología con artículos “clá-
sicos” sobre la economía del medio ambiente y los 
recursos naturales.

El Perú entró en un ciclo de auge económico hasta 
1997, pero la reducción de la pobreza fue relativa-
mente lenta, y los interrogantes sobre el empleo, 
la equidad y la eficiencia de las políticas sociales 
comenzaron a emerger en la discusión pública. 
Esto se fue reflejando cada vez más en la agenda 
del Consorcio, y en 1999 se decidió constituir una 
persona jurídica que incluya los temas sociales en 
su mandato, dando origen al CIES. 

Así, en 1999 el CIES pasó a constituirse como una 
institución nacional con personería jurídica4, primero 
con 24 socios y ahora con 44. Otras características 
del nuevo Consorcio fueron la asignación de fondos 
de investigación por concurso; un mayor énfasis en 
la influencia en políticas públicas y en el desarrollo 
de capacidades; y por último –aunque no menos 
importante– la prioridad de diversificar las fuentes 
de financiamiento. Sobre esto último, cabe señalar 
que la participación de los fondos de Canadá ha 
pasado de 100% en 1998 a aproximadamente 50% 
en 2008. 

En esta segunda etapa, el Consorcio logró consolidar 
el concurso anual en ciencias sociales más relevante 
en el Perú, iniciar un proceso de descentralización 
de las capacidades de investigación en regiones y 
universidades públicas, acumular un importante 
acervo de estudios y ampliar la influencia de estos 
en el diseño de las políticas públicas. El Concurso 
se ha sostenido estos diez años gracias a la visión de 
la cooperación canadiense y al entusiasmo de los 
centros socios. El Concurso ha promovido muchos 
estudios que han tenido impacto en diversas áreas 
de la política económica, algunos de los cuales se 
mencionan en el Recuadro 1. 

 3/ Este comité fue seleccionado por los propios centros con el apoyo 
de IDRC y estuvo conformado por Albert Berry (Universidad de 
Toronto, Canadá), José María Fanelli (CEDES, Argentina), Shane 
Hunt (Universidad de Boston, EEUU), Alain de Janvry (Universi-
dad de California, Los Ángeles, EE UU) y Juan Antonio Morales 
(Universidad Católica Boliviana, La Paz).

 4/ Una asociación civil sin fines de lucro cuya característica central 
es ser una institución de segundo piso cuyos asociados no son 
individuos, sino instituciones.

«El sistema de incentivos, los 
focos de interés, los lenguajes, 
la presión del tiempo y el nivel 
de rigor son algunos de los 
varios factores que dificultan la 
interacción entre el policy maker 
y el investigador»
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Por supuesto sería una quimera tratar de hacer justi-
cia, en este breve artículo, a las más de 400 investiga-
ciones promovidas por el Consorcio en estos 20 años. 
Remitimos a los lectores interesados a tres balances 
de la literatura que fueron encomendados en su 
oportunidad con el propósito de generar un marco 
de referencia de mediano plazo para los concursos 
anuales de investigación.5 

Hemos aprendido que la diseminación del conoci-
miento es igual de importante que su generación. 
Resulta clave traducir la evidencia a lenguajes 
y formatos que sean atractivos para los diversos 
grupos meta, y buscar que esa evidencia responda 
a las necesidades de información del Estado y la 
sociedad. Al principio los esfuerzos de diseminación 
se inspiraban en una lógica simple: resultados de 
investigación → publicación → efecto esperado en 
políticas. Por supuesto, el esquema no funcionaba. 

El sistema de incentivos, los focos de interés, los 
lenguajes, la presión del tiempo y el nivel de rigor 
son algunos de los varios factores que dificultan la 
interacción entre el policy maker y el investigador. 
Por ello, con el transcurso de los años, el Consorcio 
ha ido evolucionando hacia un modelo mucho más 
complejo de influencia en las políticas públicas, 
donde se usan instrumentos diferentes en función 
a los diversos stakeholders: sector público, medios 
de comunicación, sociedad civil, empresa y coope-
ración internacional. Además el modelo pretende 
aprovechar las relaciones de retroalimentación entre 
los actores clave, y busca partir no solo de la oferta 

AlgunoS CASoS dE ImpACto dE lAS InvEStIgACIonES

La red de políticas macroeconómicas conformada en 1999 por investigadores de la PUCP (Oscar Dancourt, Félix 
Jiménez, Waldo Mendoza) y el CIUP (Eduardo Morón y Bruno Seminario) adaptó un modelo del Banco Central de 
Canadá, adecuándolo a las características de la economía peruana. El producto fue cedido mediante un convenio 
al Banco Central de Reserva, el mismo que reforzó su área de modelos y continuo en ese esfuerzo. Además la red 
contribuyó en generar una corriente de opinión en favor de un cambio de la política monetaria desde metas de 
emisión hacia el manejo de la tasa de interés de referencia, cambio que se materializó en el año 2001 y que a su 
vez contribuyó a la reactivación de la economía peruana, luego del ciclo recesivo desatado a raíz de la crisis rusa 
de 1998.

La investigación Instituciones y diseño de mercado en el sector eléctrico peruano: efectos sobre la inversión, desa-
rrollada por José Távara, José Gallardo y Raúl García (PUCP), tuvo incidencia en la elaboración de la ley 28832 
(Ley de Desarrollo Eficiente de la Generación). Otros aspectos centrales de la investigación siguen alimentando la 
discusión en el interior de OSINERGMIN.

Un estudio que tuvo amplia cobertura en prensa fue ¿Quiénes ganan y quiénes pierden con los partos por cesárea? 
desarrollado por Alejandro Arrieta y Andrés Oneto (UDEP). Es así que el diario El Comercio publicó un especial 
sobre dicha investigación y se organizó un debate sobre el tema de partos por cesárea en el Perú con la presencia de 
representantes de la Asociación de Clínicas Privadas, las empresas prestadoras de salud, el INDECOPI, las clínicas 
privadas, ESSALUD y la Superintendencia de las Entidades Prestadoras de Salud.

Otro ejemplo de impacto fue el trabajo Reinserción laboral adecuada: dificultades e implicancias de política, ela-
borado por Gustavo Yamada (CIUP). La investigación tuvo extensa llegada al Congreso de la República, la Organi-
zación Internacional del Trabajo y el Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo. Como resultado, se propuso 
en el Congreso modificar la norma de acceso a la Compensación por Tiempo de Servicio (CTS) y procurar una 
suerte de seguro de desempleo.

Finalmente, la investigación ¿Es el gasto en programas de compensación social regresivo, de Enrique Vásquez, Álvaro 
Monge y Diego Winkelried (CIUP), ha motivado un proceso de reflexión en el MIMDES para mejorar la calidad en 
el diseño y ejecución de sus programas, en especial para la reforma en los programas alimentarios. 

Recuadro 1

 5/ Véase los balances de J. Escobal y J. Iguíñiz 2000, el de R. Barran-
tes y J. Iguíñiz (2004) y el más reciente de R. Barrantes, E. Cuba, 
R. Cuenca, P. Francke, C. Garavito, J. León, R. Pérez Reyes, E. 
Rodríguez, J. Távara y M. Tello (2008). 
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del sector académico, sino también de los requeri-
mientos de la demanda. 

En este marco, el Consorcio ha ido adoptando una 
estrategia de mayor vinculación con stakeholders y 
en particular con el Estado peruano. Así, el CIES ha 
presentado una propuesta de Fondo de Investigación 
Aplicada a Políticas Económicas y Sociales (FIAPES) al 
Ministro de Economía; ha instalado un Consejo Con-
sultivo del Sector Público con presencia de ministros 
y otras altas autoridades; y ha asignado proyectos del 
concurso anual a los requerimientos de este Consejo. 
En marzo de 2009 el CIES tuvo una reunión con el 
Presidente de la República para presentarle la pro-
puesta FIAPES, así como un programa de diálogos 
académicos presidenciales. El objetivo de los diálogos 
ha sido poner a disposición del Jefe de Estado lo mejor 
del talento académico nacional con miras a reflexio-
nar sobre opciones de política de mediano plazo en 
temas específicos. Hasta ahora se han desarrollado dos 
diálogos, uno sobre los retos de las microfinanzas y el 
otro sobre los desafíos de la descentralización. 

En la misma dirección de vincular oferta y demanda 
de conocimiento, también se conformaron tres gru-
pos de trabajo sobre temas clave: competitividad, 
política social y descentralización. Estos grupos 
buscaban reunir a investigadores de los centros aso-
ciados con funcionarios públicos para establecer un 
espacio de debate e identificación de propuestas de 
política en dichas áreas. 

Por último, la orientación hacia un mayor vínculo con 
los stakeholders tuvo su correlato en una estrategia de 
financiamiento basada en cuatro ejes: sector público, 
cooperación canadiense, cooperación internacional 
y sector privado. Este último ha significado un desafío 
que ha sido abordado construyendo vínculos con 
los gremios empresariales y con la CADE, así como 
a través del establecimiento de un Consejo Consul-

tivo Privado, donde están representados la banca, la 
minería, la industria y los servicios.

Más allá de algunos casos de incidencia resumidos 
en el Recuadro 1, se puede decir sin temor a equi-
vocarse que el CIES, como colectivo de segundo 
piso, ha tenido una presencia muy significativa en 
el debate nacional sobre políticas macroeconómicas 
en los últimos 20 años. Por su parte, los estudios 
promovidos sobre programas sociales han generado 
un consenso sobre la necesidad de su reforma, y han 
contribuido a evitar una mayor expansión del gasto 
social más ineficiente (en especial algunos programas 
alimentarios). 

El caso más emblemático de incidencia fue el pro-
yecto elecciones 2006 donde se comisionó diez 
documentos de política mediante concurso. Para 
cada uno de los diez temas, el documento corres-
pondiente buscaba identificar opciones de política, 
costos y beneficios de las mismas, obstáculos para 
su implementación, una estrategia para removerlos y 
una hoja de ruta para su ejecución. Los policy briefs 
fueron presentados primero a las principales fuerzas 
políticas, a nivel de comisión de plan de gobierno, 
y luego fueron diseminadas ampliamente en Lima 
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El Consorcio ha ido 
adoptando una estrategia 
de mayor vinculación con 

stakeholders, ha instalado un 
Consejo Consultivo del Sector 

Público con presencia de 
ministros y altas autoridades.

«El Consorcio ha logrado un 
acercamiento significativo 
con las necesidades de 
conocimiento del Estado 
peruano, se está abriendo 
campo en el sector privado 
y ha consolidado su 
posicionamiento frente a la 
cooperación internacional»
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AlgunoS CASoS dE foRtAlECImIEnto dE lAS CApACIdAdES

Después de concluir sus estudios en economía en la Universidad Nacional San Agustín de Arequipa, Gonzalo 
Neyra cursó una maestría en Chile, desarrolló –con apoyo del CIES– una pasantía en la Universidad del Pací-
fico, y luego ganó proyectos en dos ediciones del concurso anual de investigación ACDI-IDRC. Ello le permitió 
publicar, participar en seminarios internacionales, vincularse con investigadores experimentados y asesorar a 
responsables de política en su región. Para Gonzalo “el rol del CIES en regiones ha sido muy valioso porque ha 
permitido hacer investigación seria y rigurosa, susceptible de ser utilizada para el diseño de políticas públicas 
regionales”. 

Desde que la Universidad Católica San Pablo (UCSP) se asoció al CIES, la investigación se ha ido fortaleciendo. 
Inicialmente con la participación exitosa de varios profesores en los concursos anuales ACDI-IDRC. Luego en el 
año 2008, el Consejo Universitario aprobó llevar a cabo concursos de investigación anual con el mismo esquema 
del CIES: presentación de propuestas y evaluación por árbitros externos. También se ha replicado la jornada de 
presentación de las propuestas ganadoras ante paneles especializados y público invitado. Adicionalmente, los 
informes de avance y el documento final son sometidos a lectorías especializadas. Asimismo, como resultado 
de los concursos, se realiza la “Jornada Anual de Investigación”, donde se presentan los mejores trabajos del 
concurso anterior. Los trabajos ganadores dan lugar a la Revista de Investigación de la Universidad Católica San 
Pablo, cuyo primer número está próximo a salir. De esta manera, se ha fomentado un ambiente de producción 
intelectual con docentes investigadores y grupos de investigación que están fortaleciendo la labor académica y 
la proyección de la Universidad hacia la comunidad y hacia los niveles de decisión política. (Germán Chávez, 
Director de Investigación UCSP).

La Facultad de Ingeniería Económica y CCSS de la Universidad Nacional de Ingeniería, a través del Instituto de 
Investigaciones Económicas y Sociales (IECOS), en un intento por mejorar el nivel de los proyectos de inves-
tigación, decidió replicar el concurso anual ACDI – IDRC del CIES a partir del año 2007 con la cooperación 
del Consorcio y el esfuerzo continua en la actualidad. En el pasado, la selección de proyectos que iban a ser 
financiados era todo un dilema y era puesto en el ojo de la tormenta por algunas personas, debido a la preocu-
pación por el número creciente de proyectos. Actualmente, la preocupación de los investigadores está en como 
formular mejores proyectos innovadores y con un valor agregado, a fin de lograr su selección y realización. 
Desde entonces se han realizado 8 proyectos (2 en el 2007, 2 en el 2008 y 4 en el 2009) y se ha programado 
realizar 6 proyectos en el 2010. Cada proyecto debe culminar con un artículo científico, que se publica en 
la revista del instituto. “Creemos que el sendero que hemos seguido marca el punto de inicio de una cadena, 
que otras facultades de la Universidad Nacional de Ingeniería también quieren continuar” (Alipio Ordoñez, 
Director del IECOS-UNI). 

Recuadro 2

y otras seis ciudades mediante una serie de instru-
mentos. Entre otros efectos, el proyecto contribuyó 
a generar, por primera vez en la historia peruana, 
un debate programático entre los dos partidos fina-
listas en la segunda vuelta electoral. Asimismo, cabe 
mencionar que la agenda de integración peruana 
a la economía mundial, ejecutada por el presente 
gobierno, se ha inspirado en medida significativa 
en el documento de política sobre competitividad 
preparado para el citado proyecto.

Por otro lado, el concurso anual también ha contri-
buido a fortalecer capacidades de investigación en 
jóvenes, en regiones y en universidades públicas, 

mediante el establecimiento de categorías especí-
ficas del concurso dirigidas a dichos segmentos de 
la comunidad académica. Esta acción afirmativa ha 
sido complementada con un programa ad hoc de 
asistencia técnica y capacitación que incluye cursos 
de metodología de la investigación, cursos sobre 
las Encuestas Nacionales de Hogares, asesorías a 
la formulación de propuestas y asistencia técnica al 
desarrollo de las mismas en caso ganasen en el con-
curso. En el Recuadro 2 se detallan algunos ejemplos 
ilustrativos.

En el momento actual el Consorcio ha logrado un 
acercamiento significativo con las necesidades de 
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Las dos últimas décadas nos muestran que las instituciones sí importan. No 
hay peor diálogo de sordos que aquél basado en la ignorancia. La investi-
gación es la base del conocimiento, la innovación y el consenso. Estos tres 
están alimentando, cada vez más, a nuestras políticas públicas.

conocimiento del Estado peruano, se está abriendo 
campo en el sector privado y ha consolidado su posi-
cionamiento frente a la cooperación internacional. 
Asimismo ha emprendido una serie de acciones para 
reforzar su carácter de institución de segundo piso. 
En particular el Consorcio ha ido suscribiendo nuevos 
convenios de proyecto que crean más oportunidades 
para los asociados, ha ido reforzando sus vínculos 
con los socios de regiones y ha ido fortaleciendo sus 
alianzas con contrapartes internacionales (ODI, NED, 
OSI entre otros). 

¿Cuál es el papel y el futuro del Consorcio? En com-
paración con otros países latinoamericanos más 
institucionalizados, el Perú ha tendido en el pasado 
a adoptar políticas pendulares. En este contexto, una 
institución de naturaleza plural y dialogante puede 
ser un instrumento útil para favorecer el mainstream 
entre las elites intelectuales del país. Y emulando a 
Keynes, sabemos que las ideas se abren finalmente 
paso en la mente de los políticos.

También sabemos que el diseño de las políticas 
públicas en nuestro país ha estado basado, tradicio-
nalmente, en la improvisación o en la negociación 
política de muy corto plazo. El policy maker adopta 
con cierta frecuencia decisiones sin gran conoci-
miento sobre sus efectos probables o sobre los bene-
ficios y costos de las alternativas de política. Frente a 
tal fenómeno, tenemos una comunidad académica en 
economía y otras ciencias sociales con alta capaci-
dad analítica, pero a veces algo centrada en sí misma 
o poco articulada con la política pública. De ahí el 
rol del CIES como broker entre productores y usua-
rios de conocimiento. Esto significa tanto motivar 
que la agenda de los investigadores responda mejor 
a las necesidades de información del Estado, como 

comunicar mejor los resultados de investigación a 
los diseñadores de política. 

En el caso de las regiones ello es aún más impor-
tante considerando el proceso de descentralización. 
Muchas regiones muestran poca capacidad para dise-
ñar programas o proyectos, monitorear su ejecución, 
evaluar los efectos y retroalimentar el diseño original. 
De allí la importancia de fortalecer las capacidades 
de las universidades regionales y reforzar su vincu-
lación con los gobiernos regionales. 

El CIES, como asociación de instituciones de inves-
tigación, ha favorecido con alguna frecuencia la 
transición de funcionarios de nivel alto y medio 
hacia el Estado y de vuelta al sector académico. Ese 
canal crea un círculo virtuoso que debe mantenerse 
y profundizarse en el futuro.

Para atender el contexto económico e institucional 
de los próximos años en el Perú, el CIES debería 
privilegiar dos temas. En primer lugar, reforzar la 
articulación de sus esfuerzos de investigación con los 
requerimientos de la política pública. Muy probable-
mente esto significará priorizar su contribución con la 
agenda interna necesaria para retomar un crecimiento 
rápido y liderado por las exportaciones, en un entorno 
internacional menos dinámico. En otras palabras, 
debería promover el debate sobre la competitividad y 
alimentar a los policy makers con conocimiento que 
permita ir diseñando mejores políticas de infraestruc-
tura, productividad, ciencia y tecnología, y capital 
humano. Asimismo con evidencia que contribuya 
a estrategias de crecimiento más inclusivo social y 
regionalmente. En segundo término, el Consorcio 
debería priorizar su aporte al proceso de descentra-
lización, reforzando las capacidades y replicando 
su mandato en regiones específicas. En definitiva se 
trata de fomentar una cultura de decisiones públicas 
basadas en el conocimiento.

Cabe concluir con una cierta dosis de optimismo. 
Las dos últimas décadas nos muestran que las insti-
tuciones sí importan. Nuestro país parece estar hoy 
en día en una senda de progreso, con elites menos 
polarizadas que hace 20 años. El CIES es un reflejo 
de ese fenómeno, pero también ha aportado con un 
granito de arena al mismo. No hay peor diálogo de 
sordos que aquél basado en la ignorancia. La inves-
tigación es la base del conocimiento, la innovación 
y el consenso. Si uno mira el largo plazo, observa 
que estos tres están alimentando, cada vez más, a 
nuestras políticas públicas. 


